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¿Qué gana uno con hacerse sacerdote? ¿Para qué 
están? Además, los últimos años se han aireado 
hechos escandalosos de algunos que, aunque sean 
una minoría, no dejan de abrir la cuestión acerca del 
sentido del sacerdocio.

Benedicto XVI habla con frecuencia de y a los sacer-
dotes. Vuelve una y otra vez a la esencia: esa unión 
misteriosa y singular entre Cristo y el sacerdote. 
Esta amistad y confianza llega al colmo: el sacerdote 
puede usar el ‘yo’ de Jesucristo.

Algunas palabras del Papa se detienen en ilustrar la 
misión del sacerdote en nuestro mundo. En este 
volumen ofrecemos unas cuantos de estos textos, 
con muchas ideas –unas 50ideas, por decir un núme-
ro– que arrojan luz sobre la realidad del sacerdocio.

José Pedro Manglano
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¿Qué es ser “sacerdote”?

El significado profundo del ser sacerdote

1 Ya no os llamo siervos, sino amigos. Este es el 
significado profundo del ser sacerdote: llegar a 

ser amigo de Jesucristo. Por esta amistad debemos 
comprometernos cada día de nuevo. Amistad significa 
comunión de pensamiento y de voluntad. En esta 
comunión de pensamiento con Jesús debemos ejerci-
tarnos, como nos dice san Pablo en la carta a los Fili-
penses (cf. Flp 2,2-5). Y esta comunión de pensamiento 
no es algo meramente intelectual, sino también una 
comunión de sentimientos y de voluntad, y por tanto 
también del obrar. Eso significa que debemos conocer a 
Jesús de un modo cada vez más personal, escuchándo-
lo, viviendo con él, estando con él. Debemos escucharlo 
en la lectio divina, es decir, leyendo la sagrada Escritura 
de un modo no académico, sino espiritual. Así aprende-
mos a encontrarnos con el Jesús presente que nos 
habla. Debemos razonar y reflexionar, delante de él y 
con él, en sus palabras y en su manera de actuar. La 
lectura de la sagrada Escritura es oración, debe ser ora-
ción, debe brotar de la oración y llevar a la oración.

San Pedro, Jueves Santo 13 de abril de 2006
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